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Abstract
This present text is the result of a long research about new forms of 
contemporary architecture and how they are inserted into the city 
beginning to be part of an existing urban fabric. The objective of this 
research is to try to show which are the concepts under which the 
current architecture is built and how, according to them, the designed 
object is integrated into the urban fabric are. The strong contrast 
between the media aspects of the overall aesthetic and strong identity 
needs of the modern city are two aspects that in this paper area 
continuously intersect, reflecting essential elements of contemporary 
culture as the image, the human aspects of public space and the crisis 
of representation.
Based on these parameters, we have defined four groups from 
which can be studied from the vast majority of current architectural 
production. The skins refer to architectures where external image 
prevails. The impossible twists show continuing need for formal 
experimentation, distant to previuos identity elements and generated of 
autistic objects from urban space habitually. The congestion containers 
are architectures that aim to solve the previous two by an apparent 
denial of formal in order to enhance the generation of situations and 
user experiences. Finally, in the heights, necessity of architecture to 
become the reference of the city from its image and location is shown.
La política del tardocapitalismo of Luis Sandoval states that 
postmodernism challenged the idea of  progress and unity of history; 
in the same way, the current supermodernismo is based on the social 
fragmentation and the crisis of representation. Thus, this is a reality 
composed of multiple architectural variables that will trigger a crisis 
of representation and, therefore, identity, since the current city is not 
represented by itself, but it needs to be represented, as noted above, 
reflect what it wants to be.
This new space, in which dreams are created and directed, is what 
Baudrillard called hyperreality. In this sense, the media play a decisive 
role in replacing the real space for another illusory. Through the mass 
media, the ruling class can generate homogeneous and firming dreams 
about directed lifestyles, as the media tends to essentialize, naturalize 
and objectify.  However, this view is not objective because it is directed 
to a specific purpose and outside the citizen. So, mediated images 
have objectified vision of modern world.





El presente texto es consecuencia de una investigación prolongada sobre las 
nuevas formas de arquitectura contemporánea y de cómo éstas se insertan en 
la ciudad, empezando a formar parte de un tejido urbano existente. El objetivo 
de la investigación es intentar mostrar cuáles son los conceptos bajo los que se 
construye la arquitectura actual y cómo, en función de ellos, el objeto diseñado se 
integra en la trama urbana. La fuerte contraposición entre los aspectos mediáticos 
de la estética global y las fuertes necesidades identitarias de la ciudad actual, son 
dos aspectos que en el texto se entrecruzan continuamente, reflejando elementos 
esenciales de la cultura contemporánea, como la imagen, los aspectos humanos 
del espacio público y la crisis de representatividad.
En función de estos parámetros, hemos definido cuatro grupos desde los cuales 
puede estudiarse la gran mayoría de la producción arquitectónica actual. Las 
pieles hacen referencia a las arquitecturas especulares donde prevalece la 
imagen exterior. Las torsiones imposibles manifiestan la continua necesidad de 
experimentación formal, ajena a elementos identitarios previos y generadora 
de objetos habitualmente autistas del espacio urbano. Los contenedores de 
congestión son arquitecturas que pretenden dar solución a las dos anteriores 
mediante una negación aparente de lo formal para potenciar la generación 
de situaciones y experiencias al usuario. Por último, en las alturas, mostramos la 
necesidad de la arquitectura por convertirse en referencia de la ciudad desde su 
imagen e implantación. 
La política del tardocapitalismo de Luis Sandoval, establece que el posmodernismo 
puso en crisis la idea de progreso y la unidad de la historia; del mismo modo, el 
supermodernismo actual está basado en la fragmentación social y la crisis de la 
representatividad. Por ello, estamos ante una realidad compuesta de múltiples 
variables arquitectónicas que desencadenará en una crisis de representación y, 
por tanto, de identidad, ya que la ciudad actual no se representa por sí misma, sino 
que necesita ser representada y, como decíamos antes, reflejar lo que desea ser. 
Ese nuevo espacio, el de los sueños creados y dirigidos, es lo que Baudrillard 
denominó hiperrealidad. En este sentido, los medios de comunicación juegan 
un papel decisivo a la hora de sustituir el espacio real por otro ilusorio. Mediante 
los mass media (comunicación de masas), la clase dominante puede generar 
sueños homogéneos y reafirmantes de los modos de vida dirigidos, dado que los 
medios tienden a esencializar, naturalizar y objetivar. Sin embargo, esta mirada no 
es objetiva porque está dirigida con un fin determinado y ajeno al ciudadano. 
De esta manera, es que las imágenes mediatizadas han objetivado la visión del 
mundo moderno. 
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Introducción 
Si el posmodernismo puso en crisis la idea de progreso y la unidad de la 
historia, el supermodernismo actual está basado en la fragmentación social 
y la crisis de la representatividad. Si en términos económicos este modelo 
ha evolucionado hacia la crisis actual, en arquitectura, es evidente que va 
a desencadenar una crisis de representación y, por tanto, de identidad.
En 1963, Ernest Rogers, publicó en la revista Casabella un editorial donde 
hacía referencia a la necesidad de imagen de la ciudad. Evidentemente, 
hacía referencia a una imagen de relativo valor icónico pero, sobre  todo, 
con gran presencia como parte de la estructura de las ciudades. La ciudad 
actual no se representa por sí misma, sino que necesita ser representada; 
reflejar lo que desea ser.
La situación de la arquitectura contemporánea no ha cambiado mucho 
y la excesiva preocupación por la forma ha derivado en estilo. De este 
modo, sigue promoviendo el expresionismo, “concentrando su atención en 
la expresión de la arquitectura y la función. La sustitución de la expresión 
por la representación, manifiesta en el desdén por un nuevo simbolismo y 
por el ornamento, ha llevado a una arquitectura donde la expresión se ha 
convertido en expresionismo”. (Moneo, 2004, p.77)
Según Manuel Gausa, la globalización de las formas arquitectónicas ha 
permitido que el expresionismo formal sea el elemento dominante de 
la arquitectura actual. La imagen necesaria que convierta una obra 
de arquitectura en icono de referencia -ya no sólo a nivel local, sino 
principalmente a nivel global-, que adquiera la capacidad de llegar a todos 
los públicos a través de los medios, aparece en la cultura contemporánea 
a través de varias formas, dependientes de su capacidad de expresión y 
representación en el contexto urbano. 
Mediante el análisis de las distintas pautas de intervención arquitectónicas 
en la ciudad contemporánea, se logra generar una idea generalizada de 
los modos actuales de representación y de las carencias de identidad que 
los elementos que las caracterizan posicionan en el tejido urbano global, 
entendiendo que esta es la respuesta de la arquitectura frente a la ciudad 




Lobos con piel de cordero
Que la arquitectura es compleja no es una afirmación superficial. Por un 
lado está compuesta por formas visibles (estructurales, funcionales y físicas) 
y, por otro, por impulsos invisibles (culturales, políticos y económicos). 
Que estas fuerzas se conecten en conceptos hace que la arquitectura 
evolucione hacia nuevas composiciones y variantes estéticas. El envoltorio 
de los edificios, la ornamentación, es uno de los productos de este proceso 
y, a partir de él, el material arquitectónico se organiza para transmitir 
efectos estéticos.
En su libro La función del ornamento, Farshid Moussavi intenta demostrar 
que el envoltorio de un edificio tiene un potencial de expresividad que va 
más allá de lo que ocurre dentro. Esta visión contemporánea contradice los 
postulados del Movimiento Moderno, que abogaban por la expresión del 
uso interno y del material utilizado. La necesidad de una total transparencia 
que hiciera la arquitectura una disciplina más sincera, construyendo edificios 
inmediatamente legibles en el entorno urbano, ha sido sustituida por un 
expresionismo formal que, a modo de dermis especular, parece desviar la 
atención disfrazando sus funciones. Los edificios adquieren así un significado 
a ojos del público y, actuando como iconos mediáticos, pretenden romper 
de forma radical con la obsesiva relación arquitectónica entre función y 
representación. Sin embargo, el ornamento, como estetización de la forma 
arquitectónica, cae en la retórica visual de la expresión formal y se muestra 
como un elemento de ocultación de la realidad. 
En 1908, en su texto Ornamento y Delito, Adolf Loos proclamó una 
evolución estética que prescindiera del ornamento. Loos había escrito 
este discurso desde la sinceridad que suponía abandonar el ornamento 
como máxima expresión del edificio representativo en el espacio público. 
Aún hoy encontramos vigente este discurso, quizás como respuesta a una 
estimulante impredecibilidad y un caos controlado. Ante esa arquitectura 
de imagen impredecible, la ciudad vuelve a necesitar buscar la belleza en 
sus edificios y, como asume que la investigación formal y funcional de la 
arquitectura contemporánea es idónea para responder a las necesidades 
del usuario, se permite el lujo de seguir utilizándola, pero adornándola bajo 
una nueva piel que muestra cierta tendencia a la superficialidad y a la 
artificialidad.
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En algunos casos, la piel asume una capacidad estructural que no tiene, 
convirtiéndose en puro elemento de artificio, por lo que la realidad del 
edificio se encuentra travestida, ya que su expresión formal no responde 
a sus condiciones funcionales o estructurales,  buscando únicamente un 
icono urbano desde una perspectiva básicamente estética. En otros casos, 
la piel se presenta como lienzo de experimentación de nuevos materiales 
y texturas: las serigrafías, las láminas cortadas a láser, los tubos de vidrio, los 
forjados estriados, las pantallas perforadas o los revestimientos cerámicos, 
son algunos ejemplos del ornamento contemporáneo. 
No obstante, la innovación tecnológica de la era digital ha logrado que 
muchas de estas formas estéticas sean consecuencia de transformaciones 
mecánicas o digitales que permiten una mutación ambiental de la piel 
del edificio, para potenciar su expresionismo en función de un contexto 
Fig.1  Vista exterior del Estadio Allianz Arena. Munich (Alemania). Herzog & De Meuron.
Fuente: http://en.wikipedia.org/wiki/File:Allianz_Arena_zu_verschiedenen_Zeiten.jpg





urbano cambiante por la cultura global. Proyectos como el estadio Allianz 
Arena en Múnich de Herzog & de Meuron (Fig.1) o el proyecto que resultó 
del concurso para la ampliación del Camp Nou en Barcelona (Fig.2), de 
Norman Foster, son ejemplos de pieles mutables que permiten al edificio 
mostrar, gracias a la tecnología, mediante distintas combinaciones de 
colores, lo que ocurre en su interior. 
En los casos anteriores el expresionismo estético y la necesidad de construir 
un icono, responden únicamente a parámetros comerciales y son éstos los 
que configuran su definición. Sin embargo, las pieles son capaces mediante 
la tecnología, de aportar conceptos más allá de lo superficial de la imagen. 
Sin apartarse de lo ornamental y lo retórico de las celosías islámicas, el 
proyecto de Jean Nouvel para el Instituto del Mundo Árabe (Fig.3), a orillas 
del Sena en París, recurre a una piel acristalada que en su fachada sur 
incorpora células fotoeléctricas semejantes al diafragma de una cámara 
de fotos, que se abren cuanto menos luz exterior reciben y viceversa, 
dispuestas geométricamente en el vidrio de manera que, la imagen del 
edificio, muta en función de las necesidades de confort de sus usuarios. 
De esta forma, aunque el ornamento es muchas veces utilizado como 
suplantación de la autentica realidad de la arquitectura, en otras, su uso 
permite al edificio actuar con sinceridad, aportando valores de imagen 
y comunicación que permiten mejorar la relación cultural y social del 
ciudadano con su entrono urbano. Esa necesidad, de transmitir valores 
a partir de la imagen, es prácticamente imperante en la cultura de la 
globalización. No obstante, el gasto económico (de la ciudad), intelectual 
(del arquitecto) y físico (del obrero que lo construye) hace imprescindible 
que el objeto construido sea algo más que una piel novedosa y efímera. La 
imagen del edificio debe ser insertada en la ciudad de modo que dialogue 
con ella. En este sentido, no es necesario que simule sus formas sino que 
establezca un diálogo formal, estético y funcional.
Fig.3 Instituto del Mundo Árabe. Jean Nouvel. París.
Fuente: http://architetour.wordpress.com/2009/10/13/instituto-do-mundo-arabe/instituto
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Éxtasis formal y Torsiones imposibles
Las consecuencias de la excesiva retórica formal con la que se proyectan 
muchos edificios en la ciudad contemporánea es comparable a la 
utilización del ornamento, pudiendo en ambos casos ocultar la realidad 
del entorno urbano desde la concepción de iconos vacíos de contenido.
En estas arquitecturas, la apuesta por lo formal es muy fuerte. Sin embargo, 
no cualquier forma es válida a la hora de insertar un edificio en su entorno 
urbano. No es que se esté cuestionando su valor estético ni su aspecto 
de relación con los edificios contiguos, dado que entendemos que la 
relación siempre existirá, y dependerá de la calidad del edificio, que éste 
se mantenga en pie y empiece a formar parte del imaginario colectivo de 
la ciudad. El problema surge cuando la falta de control en la planificación 
formal del edificio, lleva asociado un esfuerzo económico innecesario 
y no acorde con la calidad de la arquitectura que se propone. Esto es 
consecuencia de que la arquitectura actual está mediatizada, y su imagen 
está dirigida desde el imaginario de la cultura global y la publicidad. De 
esta manera, aunque las ciudades necesiten un edificio concreto para 
satisfacer las necesidades de sus ciudadanos, también necesitan una 
imagen y ésta no responde necesariamente a lo que allí ocurre
Zaha Hadid parece haberse situado como musa del expresionismo formal. 
Ha dejado de lado el estudio de los materiales, los nuevos modos de habitar 
de los usuarios o la imagen de la ciudad contemporánea, de manera que sus 
edificios quedan reducidos a espectaculares construcciones expresionistas 
y torsiones imposibles, que no consiguen dialogar ni con la realidad urbana 
donde se ubican (porque son investigaciones de laboratorio) ni con los 
usuarios de sus edificios (porque su gran carga significante dinamita la 
escasa presencia de significado). (Fig.4)
Cada vez es más difícil ver dibujos o maquetas de estos proyectos, porque 





su concepción suele venir determinada por herramientas digitales. De esta 
forma, si en los ensayos del laboratorio sólo se estudia el edificio en sí y no 
los agentes externos, éste podrá convertirse en un icono global, pero  no 
será fácil que sea asumido como parte de la ciudad. 
La revolución digital también ha repercutido en el proceso de la 
representación formal de la arquitectura actual. Peter Eisenman, uno de 
los arquitectos que empezó esta investigación, alejada del funcionalismo 
reduccionista, desde el papel, con una busqueda formalista sobre la 
casa, ha continuado su exploración a partir de modelos generados por 
ordenador (Fig.5). En su arquitectura, la modelización y la forma resultante 
son el compendio de una parametrización informática de los agentes 
externos que previamente él ha considerado relevantes. El sistema de 
diseño mecánico CATIA, es utilizado a menudo por Frank Gehry para la 
definición formal de sus proyectos. No obstante, Gehry insiste en que no 
utiliza el programa como herramienta de diseño. Por el contrario,  afirma 
que “la imaginería que produce cualquier ordenador deja sin contenido 
cualquier idea” y afirma con vehemencia ¡No puedo soportarlo! (Steele, 
2001, p.122-123). Y es que el problema de la parametrización de la realidad, 
para la obtención de formas escultóricas, es que la desvirtualización de 
ésta sólo permite conseguir imágenes icónicas cercanas a la escultura. 
Es probablemente en la obra de OMA, donde mejor observemos la 
presencia de los agentes externos, parametrizados esta vez según el 
estereotipo diagramático de la Sociología, que la lleva a la independencia 
forma-función y cuya consecuencia inmediata es la investigación sobre 
la escala del objeto. De modo similar al que utilizara Eisenman con la 
‘casa XIa’, que proyectó para diferentes tamaños, Koolhaas es capaz de 
adaptar la misma forma para proyectos tan diferentes como una vivienda 
unifamiliar y un auditorio en su proyecto para la Casa da Música en 
Oporto (Fig.6). De esta manera su apuesta por la forma autónoma, como 
experimentación visual y espacial, es tan potente como su desprecio por 
dialogar con los funcionalismos. 
Fig.5 Estudio sobre la Casa VI. Peter Eisenman.
Fuente:  http://casaeisenman.blogspot.com/2012/07/planos-y-corte.html
ARQUITECTURA Y CULTURA, Santiago de Chile, Nº5, 2014, pp. 8-27.
Los objetos perdidos
22 UNIVERSIDAD DE SANTIAGO DE CHILE ESCUELA DE ARQUITECTURA
UTOPIATEORIAPRAXIS
Como escribía Mark Wigley en el catálogo de la exposición Arquitectura 
deconstructivista, celebrada en el MOMA de Nueva York en 1988: “La 
forma en sí misma es distorsionadora. Sin embargo, esta distorsión interna no 
destruye la forma. De alguna extraña manera, la forma permanece intacta. 
Esta es una arquitectura de desgarro, dislocación, desmembramiento, 
desviación y distorsión, más que demolición, desmantelamiento, 
deterioro, descomposición y desintegración. Desplaza la estructura en 
lugar de destruirla. Lo que resulta finalmente tan inquietante de todo ello 
es precisamente que la forma no sólo sobrevive a la tortura, sino que es 
más fuerte por su causa. Tal vez la forma está incluso producida por ella”. 
(Frampton, 1993, p.316)
Contenedores de congestión
Históricamente, la obsesión de la arquitectura siempre fue cambiar las 
cosas, sin para ello pararse a pensar si ya estaban bien o si funcionaban 
correctamente. En un acto tan pretencioso como egoísta, decide cómo 
debe vivir el ciudadano y en función de estas decisiones proyecta la 
Fig.6  Maqueta de vivienda unifamiliar y Casa da Música de Oporto.
Fuentes: A) http://www.architonic.com/aisht/casa-da-musica-omaamo/5100129




ciudad. Sin embargo, se olvida que la ciudad tiene unas necesidades 
inherentes a sí misma y es capaz de solventarlas sin ayudas externas. 
Es quizás Rem Koolhaas quien más se aproxima al conocimiento del 
hecho urbano del siglo XXI, proponiendo arquitecturas transparentes que 
funcionan, únicamente, como contenedores de congestión. Sin embargo, 
no defiende una arquitectura congestionada, sino espacios donde 
puedan desarrollarse con libertad los movimientos intrínsecos de la ciudad. 
De esta forma sí existe una propuesta creativa basada en el laissez faire, 
laissez passer.
Desde una postura que entiende que la arquitectura es un intento 
desesperado por ejercer el control y que el urbanismo es el fracaso de ese 
intento, Koolhaas, cuando mira el mundo de la metrópolis contemporánea 
y en especial las periferias, lejos de considerarla un catálogo de errores que 
hay que demoler, la idealiza sobreestimándola; no para satisfacerse de lo 
existente, sino para explotar todas sus potencialidades. 
A fin de conocer y aprovechar la amalgama de situaciones y potencialidades 
de la ciudad contemporánea, utiliza el método crítico paranoide, insertado 
en la corriente surrealista de finales de los años 20 por Salvador Dalí. El 
método crítico paranoide es una terapia por estimulantes, pero al contrario: 
en vez de imponer a los enfermos las situaciones del mundo normal, propone 
a los normales una incursión por el mundo de la paranoia.
En este sentido, gran parte de la arquitectura de Koolhaas aplica este 
método para explorar las potencialidades de la ciudad enferma, 
permitiendo al usuario de sus edificios que se nutra de esas condiciones y 
que participe de ellas. El método paranoico de Rem Koolhaas consiste, por 
tanto, en estar constantemente al acecho de las manifestaciones de lo 
que Charles Baudelaire llama La vida moderna, verificando que “es en los 
cubos de basura donde se encuentran tiradas las ideas más ricas; las más 
desacreditadas a nivel del buen gusto, y las más innovadoras a nivel del 
contenido”. (Koolhaas, 1985, p.7)
Su despreocupación por la forma, en esencia aunque no estética, 
anteponiendo el resultado de los flujos y posibilitando la relación entre los 
usuarios de sus edificios, es lo que le ha permitido convertir algunos de sus 
proyectos en auténticos contenedores de congestión. Sin embargo, su 
preocupación no sólo ha sido mostrar este tipo de situaciones y mucho 
menos controlarlas, sino que desde una estrategia de observación, su 
preocupación ha ido siempre encaminada a proyectar los espacios 
adecuados para que se sigan dando. 
En este sentido, su proyecto que mejor define esta manera de entender 
el objeto como contenedor de congestión, es la Biblioteca de Seattle 
(Fig.7). Es tan evidente que la forma viene determinada por lo que allí 
ocurre, que el proyecto es explicado a menudo desde los diagramas 
de funcionamiento. La distribución de las plantas es lo que hace que 
adquieran una forma determinada y, mediante la concepción del edificio 
como espacio urbano, se permite añadir nuevos usos complementarios 
al de biblioteca que tenía el edificio en un principio. Evidentemente estos 
usos requieren otras formas, no pueden quedar determinados por una 
forma previa. De tal manera el proyecto se concibe desde la superposición 
de usos y una serie de elementos que facilitan la conexión entre ellos. La 
piel, en este caso es verdaderamente una piel. Se adapta al edificio, a 
su funcionamiento y es consecuencia de éste, mostrando por completo 
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(al modo de Fuller con su cúpula geodésica sobre Nueva York) (Fig.8) y 
con total sinceridad, lo que allí dentro ocurre, porque es un símbolo de 
la realidad urbana, confeccionándose como un edificio transparente en 
todos sus aspectos, como una continuación de la ciudad.
Bajo estas condiciones, los objetos que proponen una transparencia de este 
tipo, que apuestan por el expresionismo de las formas sociales y culturales 
y que anteponen los espacios de relación y potenciadores de situaciones 
antes que una concepción previa de la forma o un maquillaje de situaciones 
no deseadas, están apostando por un edificio dialogante con la ciudad. 
La extrañeza de las formas resultantes del proceso pueden no ser acordes 
a la estética del espacio urbano donde están implantadas, sin embargo, 
mantenemos que el icono no debe nacer de una propuesta estética, 
puesto que la imagen es efímera y cambiante en el tiempo, y que un icono, 
dado su carácter urbano, debe contener las situaciones que se dan en la 
ciudad y mostrarlas de un modo real, actuando desde la sinceridad con los 
ciudadanos para ayudarlos a convertirlo en un espacio de identidad.
Fig.7  Imagen y diagrama Biblioteca Central de Seattle. Rem Koolhaas.
Fuente: http://lst40809.wordpress.com/2008/11/05/el-envolvente-del-contenido






Vértigo en las alturas
Para muchas ciudades, el edificio en sí debe ser un emblema, convirtiéndose 
en una herramienta publicitaria, persiguiéndose, con este objetivo, diseños 
cada vez más espectaculares. En este sentido, la funcionalidad ha dejado 
paso a la estética. El debate surgido en torno a los rascacielos se asemeja a 
una disputa entre los conceptos que apoyan este tipo de desarrollo urbano 
(partidarios de la imagen de la ciudad con edificios en altura como símbolos 
de una dinámica económica) y las teorías que respaldan la idea de que 
estos edificios han destruido la escala urbana transmitida a lo largo de la 
historia. No obstante es la obsesión estética y por el avance tecnológico 
de los edificios en altura, lo que provoca cierto recelo en el ciudadano, ya 
que lo ve como un elemento de impacto y con alto valor identitario que si 
está proyectado únicamente desde la imagen, sin facilitar el diálogo con 
la ciudad, es muy probable que no sea aceptado. Al igual que los modelos 
anteriores sólo puede tener éxito si está verdaderamente integrado en una 
estrategia de desarrollo urbano. (Kaltenbrunner, 2008, pp.264-267)
No obstante, la preocupación por alcanzar la mayor altura ha empeorado 
la calidad arquitectónica de los edificios. Su monumentalidad es el 
único símbolo de la supremacía económica y desarrollo tecnológico. No 
obstante la evolución hacia el expresionismo formal ha contribuido en la 
última década a la redefinición del concepto de edificio en altura. Desde 
la construcción de las dos torres del WTC, parece que la competencia de 
los edificios en altura también lleva asociada la cantidad. No sólo por su 
capacidad como símbolo de poder –dos es más que uno– sino porque 
la tecnología no permite aún soportar en altura el programa funcional 
que necesitan las empresas para ubicar todas sus oficinas. Además, el 
rascacielos como ejemplo de concentración urbana en poco espacio, 
permite ser considerado por algunos autores como una construcción 
sostenible, positiva para el desarrollo de las ciudades ya que, desde la 
perspectiva urbana, puede verse como una respuesta a la expansión 
suburbana descontrolada. En este sentido los rascacielos, en su concepción 
como ciudades en altura, deben prescindir de su imagen de torre y avanzar 
su configuración como espacios urbanos en altura. 
Fig.9  Edificio CCTV. Rem Koolhaas.
Fuente: http://news.beloblog.com/ProJo_Blogs/architecturehereandthere/2009/10/column-please-v.html
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Mezclando ambos conceptos, la doble torre y la característica urbana, 
OMA planteó para la nueva sede de la CCTV (Fig.9) en Beijing, un nuevo 
concepto de edificio en altura. Dos torres que se inclinaban hasta unirse 
horizontalmente en la cumbre, generando una nueva forma de expansión 
urbana a muchos metros del suelo, el cual quedaba libre como espacio 
de relación urbana. Esta idea que remite en su configuración formal a 
la propuesta constructivista de El Lissitzky para su Wolkenbügel (Nube de 
hierro) en 1925 en Moscú, se une al concepto de edificio en altura que 
genera un espacio público de acceso, un espacio para la ciudad y para 
la relación social, como hiciera Mies van der Rohe en el Seagram Building 
de Nueva York en 1958, alejando el edificio de la calle para proporcionar 
un espacio público abierto en su base. 
Una vez superada la concepción estética del edificio en altura y el 
entendimiento de que un icono urbano no debe constituirse desde lo 
estético sino desde su relación con el entorno urbano como espacio de 
relación social, entendemos que la calidad de un edificio en altura no 
debe ubicarse, irónicamente, en las alturas, sino en la base, en lo terrenal, 
que es donde se produce la relación con el ciudadano. De esta forma, la 
repercusión icónica del edificio de Jean Nouvel para la torre AGBAR de 
Barcelona (Fig.10), adornada con huecos y luces de colores, que remite 
a la estética del ornamento y de los fuegos de artificio, es únicamente 
visual. Su relación con la ciudad es inexistente para el peatón, generando 
un entorno totalmente privado, que le aporta categoría de hito, al modo 
de la columna dórica de Loos para el concurso del Chicago Tribune 
(Fig.11). En términos opuestos, en una posición totalmente dialogante 
con el entorno urbano, la torre de Gas Natural de Enric Miralles (Fig.12) se 
presenta como ejemplo de espacio urbano. Se trata de un edificio que 
no se impone y donde la mayoría de las cosas ocurren en la base, que va 
cambiando de escala poco a poco, disminuyendo en planta, estilizándose 
y homogeneizándose a medida que se aparta del suelo y se separa del 
contacto físico con el ciudadano. Dispone de un espacio de relación y, 
en altura, se desarrollan las funciones administrativas. Sin embargo, para 
no caer en la homogeneidad que subyace en un edificio de oficinas, la 
Fig.10  Torre AGBAR (Barcelona).Jean Nouvel.
Fuente: http://arqpress.net/index.php/paginas/ver/174
Fig.11Chicago Tribune Tower Competition 






configuración de las plantas en distinta en muchos niveles, aportando una 
diferencia tranquilizadora en un mundo de igualdades alienantes.
Actualmente la relación entre arquitectura y ciudad es tan débil, que 
sólo es capaz de generar una macroidentidad que únicamente consigue 
conformar la imagen especular de la ciudad deseada, mientras que al 
otro lado del espejo, la realidad devora a esta ciudad descontrolada 
de congestión, como señala Carlos García Vázquez en La ciudad 
hojaldre. La arquitectura actual no es capaz de representar a la ciudad 
contemporánea; porque, al desconocer la congestión, pretende 
controlarla, por considerarla peligrosa, y en ese momento, al darse cuenta 
que el proceso es irremediable, intenta ocultarlo desde representaciones 
ficticias. Es por eso que la ciudad actual, en su búsqueda de identidad 
(macroidentidad deseada), recurre a arquitecturas-objeto: fachadas 
anuncio, vuelos inmensos, torsiones imposibles... generadoras de formas 
urbanas propias (autistas) y por tanto incapaces de formar parte de 
una realidad urbana, donde la relación de representación se nos antoja 
imprescindible para el crecimiento de la misma.
Fig.12  Imagen y Planta de acceso Torre Gas Natural (Barcelona)
Fuentes: A) http://viajebcn2010etsam.blogspot.com/2010/03/torre-gas-natural-embt-miralles.html
B) http://www.barcelonetapladebarris.cat/llocs_interes_patrimoni_contemporani.php?idioma=1
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Por eso, estas formas  de concebir el objeto arquitectónico como icono, 
deben responder a una investigación previa que refleje, en las formas 
de la arquitectura, la relación del objeto con la ciudad. En este sentido, 
hemos podido ver que esta relación no debe buscarse en la forma ni en la 
imagen. Sino que esta dualidad, debe ser consecuencia de la búsqueda de 
espacios para la relación de los ciudadanos y que el icono debe favorecer 
las potencialidades del espacio urbano. Para ello, el icono no sólo debe 
pertenecer a este espacio urbano, sino que debe contenerlo. Y la única 
manera de hacerlo es pensando en arquitecturas que muestren la realidad 
de lo que allí ocurre, que no la maquillen bajo formas y estéticas efímeras, 
que pueden malvivir en la era de la globalización y donde la imagen se 
convierte en su único vector de comunicación, y que, a la larga, serán 
desplazadas por formas más novedosas y tendrán que seguir habitando 
la ciudad, convirtiéndose en un parásito del espacio urbano, enfermo y 
consumido como Narciso, fascinado por la belleza efímera de su reflejo.
Al igual que establece Giedion y a modo de conclusión, se debe destacar 
que este proceso de simulación, afecta finalmente a las ciudades y al 
objeto arquitectónico. La sociedad de consumo impone la programación 
de lo cotidiano, manipulando la vida individual y social en todos sus 
aspectos, de forma que todo se transforme en artificio e ilusión al servicio 
del imaginario colectivo, generado mediante el fetiche de la apariencia 
y el glamour de la imagen, como lo define Hal Foster. De tal manera, al 
igual que la identidad de la ciudad es una convención, la imagen de ésta 
también lo es. Para que el ciudadano no se dé cuenta de que vive en una 
ciudad simulada, se recurre a la apelación de la memoria emotiva, que 
añade la vertiente sentimental y poética al diseño de los elementos que 
configuran la ciudad. Así que para la aceptación de los nuevos iconos 
(productos) que construyen la ciudad contemporánea, es necesario, en 
la mayoría de los casos, proveerse de algún elemento visual que marque 
alguna filiación con el pasado, asegurando la continuidad histórica en la 
trabazón con el resto de objetos. Deliberadamente se incorpora un detalle 
evocador, lo que denominamos ‘forma sobreviviente’. Al incluir un patrón 
familiar en una forma nueva, sea o no radical, se podrá hacer aceptable 
incluso lo más inusitado; productos y usos que de otro modo se rechazarían. 
Ésta es una de las causas del amor disfuncional que le profesamos a los 
objetos; aquel que los abraza a la vez que los rechaza. 
Por lo tanto, se puede afirmar que  en la actualidad la relación entre la 
arquitectura y la ciudad es tan débil, que sólo es capaz de generar una 
macroidentidad que únicamente consigue conformar la imagen especular 
de la ciudad deseada, mientras que al otro lado del espejo, la realidad 
devora a esta ciudad descontrolada de congestión. La arquitectura 
actual no es capaz de representar a la ciudad contemporánea porque al 
desconocer la congestión pretende controlarla, por considerarla peligrosa, 
y en ese momento, al darse cuenta que el proceso es irremediable, intenta 
ocultarlo desde representaciones ficticias en la ciudad global, tal y como 
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